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Carta de la Super Región

Carta de  Lila y Carlos COBELAS
Responsables Super Región Hispanoamerica

de “laicos casados”. Con el tiempo, daría 
más luz sobre estas primeras pautas “El 
segundo aliento”, pero la Carta Funda-
cional es el eje principal, el cauce por 
donde todo fl uye en la riquísima vida 
del movimiento.

Consagrados a Nuestra Señora, en 
todo el mundo los equipos estamos ce-
lebrando, entonces, la acción de gracias 
por nuestra Carta Fundacional. Cada 
uno según su idiosincrasia y su cultura, 
han sabido plasmar las orientaciones 
para mayor gloria de Dios y para el bien 
de los hombres allí donde los Equipos 
de Nuestra Señora llegaron. Y en luga-
res tan diversos como India; Líbano; 
Australia; Reino Unido; Siria; Isla 
Mauricio o nuestro querido Continente 
Americano, los ENS constituyen una 
propuesta válida para los matrimonios 
desde hace varias décadas.

Los matices que la propuesta inicial 
recibe en cada país la enriquecen, y así 
encontramos que la internacionalidad 
del movimiento es, además de desafío, 
una riqueza a compartir por los distin-
tos modos de expresar la afectividad, 
la femineidad y la masculinidad; la 
participación eclesial…

Justamente durante el segundo fi n de 
semana de diciembre, en conmemoración 
del 60º aniversario de la Carta el día 8, se 

Queridos Amigos

Durante el mes de octubre pasado, 
se realizó en Córdoba, Argenti-
na, la reunión anual del Colegio 

SRH, que nos llenó de agradecimiento 
por cómo el Señor cuida y dirige la obra 
de su Reino. La convivencia fraterna, el 
discernimiento compartido y la oración 
han sido la tónica de este encuentro, 
constituyéndose en ocasión de gran 
riqueza para todas las Provincias por el 
“nutrirse” de sus Hogares Provinciales. 
Además, la presencia de los consiliarios 
nos permitió ahondar cada vez más en 
la comunión de los dos sacramentos, 
y en la complementación de los dones 
específi cos de cada uno.

En el mes de diciembre, se celebra 
en todo el mundo el 60º aniversario de 
la Carta Fundacional. Este documento 
pequeñito, que seguramente tenemos en 
algún rincón de casa, contiene las pri-
meras intuiciones fundacionales que el 
Espíritu Santo suscitó en el corazón del 
Padre Caffarel, para ayudar mejor a los 
matrimonios. Lo reconocemos como una 
gracia, porque está repleta de orientacio-
nes de vida que marcaron el rumbo de los 
equipos con una tónica diferente. Para la 
Iglesia de la época, el matiz de “espiri-
tualidad conyugal” resultaba novedoso; 
para miles de matrimonios ha sido una 
senda segura por la que transitar su vida 

EditorialEditorial
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habrán reunido en Massabielle los ma-
trimonios que hayan integrado en algún 
momento el ERI, para una re-lectura de 
los signos de los tiempos a la luz del ca-
risma de los ENS. Toda una gracia, que 
volverá al movimiento en lineamientos de 
refl exión y formación para todos.-

En este número de la Carta S.R.H. 
el P. Carlos Ponza, consiliario de la 
Súper Región, nos escribe acerca de la 
paternidad espiritual mirando al Padre 
Caffarel. También se comunica en for-
ma especial con nuestros consiliarios, a 
quienes invita a mantenerse en contacto 
por correo electrónico.-

Por la Provincia Norte, Conchita y 
Mauricio nos comparten las noticias 
el Padre Xavier Cacho nos acerca una 
refl exión sobre el silencio como regla 
de vida, en relación con la oración.-

La Provincia Centro nos participa 
varias colaboraciones: una nota de los 
responsables Regionales de Argentina, 
acerca de su participación en el Colegio 

de la Provincia Centro, y una recomen-
dación sobre el aprovechamiento de los 
temas de estudio; adjuntando tambien 
una reseña muy completa sobre las pu-
blicaciones existentes y su síntesis, ela-
borado por Clarita y Edgardo Bernal.-

Por la Provincia Sur, María del Car-
men y Juan Carlos Prono nos traen su 
riquísimo testimonio sobre el sentido 
de pertenecer a los ENS, a la luz de una 
editorial del Padre Caffarel “Por Dios” 
(de “Destellos de su mensaje”).-

El Padre Angelo Epis, consiliario del 
ERI, escribe acerca del sentido último 
de nuestra vocación, y nos lleva a re-
fl exionar: ¿Nuestro amor, nuestros equi-
pos, son signos del amor de Dios?.  El 
hogar responsable del ERI, María Carla 
y Carlo Volpini, nos invitan a reconocer 
cuáles son nuestras necesidades, y cuál 
el don de Dios para nosotros.-

Los responsables de la Zona Euroá-
frica, Maru y Paco Nemésio, hacen una 
clara presentación del trabajo por zonas, 
su sentido y forma de trabajo.-

Estamos agradecidos a Dios por haber-
nos invitado a este camino, y por haberlos 
puesto a cada uno de ustedes en este 
mismo sendero que hacemos juntos.-

Oremos confiadamente unos por 
otros, encomendándonos a Nuestra 
Madre.-

Reciban un fuerte y cariñoso abrazo.-

Editorial

Lila y Carlos Cobelas
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Carta de la Super Región

Carta del Padre Carlos Ponza
Consiliario Super Región Hispanoamerica

Desde los primeros siglos del 
Cristianismo existieron hom-
bres y mujeres que, llenos de 

la gracia de la luz del Espíritu Santo, 
tenían fuerza, luz, vitalidad, no solo 
para guiar a los demás sino también 
que poseían algo más misterioso y 
profundo, el carisma de “engendrar” 
en los otros la vida, la paz, la energía 
para vivir hasta las últimas consecuen-
cias el Evangelio de Jesucristo. A es-
tos hombres y mujeres impregnados 
de la gracia del Espíritu Vivifi cador, la 
primitiva comunidad cristiana les lla-
maba “Pneumatóforos”, que signifi ca 
“portadores del Espíritu”. Algunos de 
estos hombres elegidos daban a luz ex-
periencias nuevas de fraternidad y pre-
cisamente porque engendraban la Vida 
del Espíritu en el corazón de otros her-
manos, se los llamó “Abbas”/ “Am-
mas” (Padres y Madres). Al dársele 
espontáneamente este apelativo no se 
estaba indicando, en primer lugar, que 
habían originado una “institución” o 
“estructura” nueva, sino que aludía 
a una realidad misteriosa y espiritual 
que había surgido que se reconocía 
como nacida de la fuerza generadora 
de Dios, fuente de toda Paternidad.

Cuando los ENS miramos al Padre 
Henri Caffarel no lo hacemos como 

La paternidad espiritual: mirando al 
Padre Caffarel

alguien que primordialmente nos dio 
una Carta Fundacional, criterios, nor-
mas o estructura a un Movimiento, 
sino que junto con esto, descubrimos 
en primer lugar a un hombre, un sacer-
dote, a quien el Padre del Cielo hizo 
partícipe de manera especial de su pa-
ternidad espiritual, dándole la gracia 
de engendrar, vivifi car, guiar y animar 
en el seno de la Iglesia algo que no ha 
nacido solo “de la carne o de la san-
gre” sino que tiene su Fuente en la gra-
cia de Dios.

Veneramos a Caffarel no solo como 
“fundador” de los Equipos puesto que, 
en realidad el P. Caffarel no pudo fun-
darlos solo, sino que “los fundadores” 
fueron él junto con aquellos primeros 
matrimonios que lo acompañaron des-
de el primer momento.

Miramos llenos de admiración y 
gratitud al P. Caffarel porque a él le 
concedió el Señor la misión de engen-
drar luz en el corazón de tantas parejas 
a través de su ministerio de profeta y 
pastor.

Dios lo hizo partícipe de su Pater-
nidad dándole el don inapreciable de 
la sabiduría para discernir los caminos 
del Evangelio y ayudar a encarnarlo en 
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P. Carlos Ponza

la vida de los matrimonios, a través de 
una “estructura” eclesial que llamamos 
Equipos de Nuestra Señora, un Movi-
miento nacido por voluntad de Dios en 
el corazón de un primer grupo de ma-
trimonios y animado e iluminado por 
la palabra y la presencia de un sacer-
dote ejemplar, el Padre Caffarel.

Los Equipos de Nuestra Señora de 
Hispanoamérica tenemos mucho para 
conocer aún y valorar acerca de la vida 
de Henri Caffarel. La iniciativa que han 
tomado los Equipos de iniciar su pro-
ceso de canonización es una invitación 
para que todos vayamos descubriendo 
la profundidad de su persona y todo lo 

que Dios fue haciendo a través de su 
ministerio pastoral, del cual los Equi-
pos y cada uno de nosotros, somos sus 
“hijos y herederos”.

Cuando mensualmente realiza-
mos nuestra reunión reeditamos de 
manera sencilla la primera reunión 
de aquel lejano 1939 y -ayer como 
hoy- somos un grupo de matrimo-
nios y un sacerdote que, a la luz de 
la Palabra de Dios y del poder del 
Espíritu nos preguntamos cómo res-
ponder mejor a Dios en nuestras vi-
das y vivir el matrimonio cristiano 
como vocación al amor, a la felici-
dad y a la santidad.

Nota para todos los Consiliarios de Hispanoamérica:

Querido hermano sacerdote: me parece importante que, 
además del vínculo general que podemos mantener 
a través de la Carta Hispanoamericana, intentemos 

un contacto fl uido y fraterno a través del correo 
electrónico. Es por esto que te invito a que me 

escribas a consiliario@enshispanoamerica.org así 
podemos ir conociéndonos mejor, hacernos partícipes 

de nuestras tareas como consiliarios, orar por las 
intenciones de nuestros equipistas y así 

alentarnos mutuamente en este servicio 
eclesial que tanto bien nos hace a 
todos. Un abrazo grande. Que Dios 

te bendiga y la Virgen María, Nuestra 
Señora, te proteja siempre.

Pbro. Carlos O. Ponza
Consiliario de la SRH
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  Carta de María del Carmen y Juan Carlos PRONO
Hogar Responsable de la Provincia SurNoticiasNoticias

Conocimos el Movimiento en 
el año 1996, año en que con-
fl uían dos eventos realmente 

imprevisibles: primero, la visita al 
Paraguay de Alberto y Constanza 
Alvarado, quienes desde Bogotá 
viajaban a la Argentina e hicieron 
una breve e inesperada escala en 
Asunción; y por otro lado, los 
materiales de los ENS que había 
encontrado en España Monseñor 
Wenceslao Yubero, sacerdote que 
dirigía el grupo parroquial que con-
formábamos en ese entonces seis 
matrimonios. El grupo hasta tenía 
nombre: ‘Torypá’, que en nuestra 
lengua guaraní significa “todo 
alegría”.   Ese grupo se transformó 
en el Equipo ASU 1, que abraza el 
Movimiento e inicia su pilotaje a 
distancia.

Desde aquel tiempo ya han 
transcurrido 11 años y cinco de los 
matrimonios iniciales seguimos 
caminando juntos en el Equipo.

  
Sin dudas, este transitar tuvo sus 

particularidades en el tiempo, con 
sus alzas y sus bajas. No es que 
sean momentos mejores ni peores, 
sino momentos diferentes, ante 

El sentido de pertenecer a los ENS  
las circunstancias propias en que 
se encuentra cada persona y cada 
matrimonio.  Vamos cambiando en 
lo personal; va cambiando nuestra 
vida de matrimonio; y va cambian-
do el andar de nuestro Equipo.

Qué bien nos viene la refl exión 
del P. Caffarel en su Carta  ¡POR 
DIOS!  (Destellos de su mensaje). 
Vale la pena leerla detenidamente, 
y porqué no, plantearla como tema 
de estudio de reuniones para aque-
llos equipos ya con años de vida, 
adaptándola a su realidad.

El P. Caffarel atribuye las crisis 
de los equipos a “un confl icto de 
intenciones”.  No son debidas a los 
caracteres personales, ni a diferen-
cias culturales, ni de educación, ni 
de métodos.  Se debe a la intención 
de cada uno: “Llamo intención al 
fi n que persigue un sujeto al realizar 
un acto”.

En la primera reunión intro-
ductoria en el Pilotaje, el Hogar 
Piloto pide a los matrimonios 
que completen en una ficha sus 
datos generales y sus motivos, su 
fi nalidad, su intención, qué desean 
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María del Carmen y Juan Carlos Prono

Noticias
lograr o qué buscan al participar en 
los ENS.  Y al fi nal del pilotaje en 
la reunión balance, los matrimonios 
revisan esos objetivos propuestos y 
comparan con la realidad luego de 
más de un año de compartir.  En mu-
chos casos, se cumplen los objetivos 
y en otros casos, ya en ese lapso de 
tiempo ha cambiado el motivo o la 
intención original.

El P. Caffarel defi ne con absoluta 
claridad:      

“La única intención verdadera, la 
que corresponde a la fi nalidad de los 
Equipos, es la voluntad de conocer 
mejor a Dios, de amarle mejor y de 
servirle mejor. Se entra a los Equipos 
por Dios, se permanece en ellos por 
Dios.” 

Debemos saber reconocer 
que el paso del tiempo pue-
de confundir esta primera 

intención; otros motivos o 

cambios que surgen en nuestras vi-
das diluyen la verdadera intención.

Aquí es importante la refl exión y 
orientación del Hogar Responsable 
de Equipo y del Consiliario, quie-
nes en las reuniones mensuales o 
de balance, deben recordar la razón 
de ser de los Equipos, de forma que 
encaucemos nuevamente nuestra 
permanencia en los Equipos hacia 
ése fi n.

Los equipistas tenemos una gran 
fortaleza: la sólida comunidad espi-
ritual forjada a través del tiempo que 
no deja de crecer, aunque a veces, no 
lo percibimos.  

 Sin darnos cuenta, estos matri-
monios se han convertido lentamente 
en verdaderos muros de contención y 
puntales de apoyo en nuestras vidas; 
ejemplos y modelos que nos enseñan 
su trato cotidiano con el Señor, que 
van evolucionando y creciendo día 
a día en este camino de conocer y 
vivir con Cristo.  

Aún así, bien cabe el discerni-
miento en  Equipo de esta refl exión 

planteada en la carta del P. 
Caffarel.

Que el Señor los ben-
diga abundantemente y su 
venida en esta Navidad les 
colme de  Paz !! 
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Carta de Edgardo y Clarita BERNAL

Hogar Responsable Provincia Centro

En el colegio de la Súper Re-
gión Hispanoamérica llevado 
a cabo en Lourdes, Francia, 

después del encuentro internacional 
de los ENS, surgió la idea de poder 
invitar al matrimonio regional de 
Argentina y a su sacerdote consilia-
rio al colegio de la Provincia Centro 
del año siguiente, con el propósito 
de permitirles intercambiar expe-
riencias con las cinco regiones que 
conforman nuestra provincia1 . Esta 
idea fi nalmente se pudo materializar 
y el pasado 20 de Septiembre, Eva y 
Gustavo Palermini y el Padre Rober-

to Juárez, después de vencer muchos 
obstáculos, pudieron asistir al Cole-
gio de La Provincia Centro que se 
llevó a cabo en la ciudad de Pereira, 
en la que la Región Occidente, actuó 
como región anfitriona. Sin duda 
alguna esta ha sido una experiencia 
enriquecedora para todos nosotros 
que pone de presente el inconmen-
surable valor que tiene el pertenecer 
a la comunidad de los Equipos de 
Nuestra Señora.. A continuación 
transcribimos las impresiones que 
Eva, Gustavo y el Padre Roberto, 
nos han enviado sobre su asistencia 

El valor de pertenecer a una comunidad

Ante el desafío de ser elegi-
dos como Responsables de 
la Región Argentina, reci-

bimos esta maravillosa propuesta 
que nos hizo el movimiento, para  
escuchar y recibir la riqueza de 
otros equipistas, en el acompaña-
miento y el servicio que hacen en 
sus regiones.

Compartir nuestra experiencia 
en la participación del Colegio 
Provincial en Colombia, en la ciu-
dad de Pereira, fue para nosotros 
una alegría y también un gran ho-
nor. 

En primer lugar, queremos des-
tacar la apertura de todos los matri-

Carta de P. Roberto Juárez, 
Eva y Gustavo Palermini.

  1La Provincia Sur en la actualidad, está conformada por una Región, la Región Argentina, y 
los Sectores de Chile, Paraguay y Bolivia.
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Clarita y Edgardo Bernal

monios y consiliarios de la Provin-
cia Centro, al recibir a Equipistas 
de otra Región que ni siquiera co-
nocían, ofreciéndonos su vida con 
actitudes de cobijamiento, atención 
tan dedicada y delicada, haciéndo-
nos sentir “Pereiranos” y no visi-
tantes. Durante nuestra estadía de 
un día en Bogotá y cuatro días en 
Pereira la acogida que recibimos de 
todos fue realmente “delicadeza de 

Dios” que volvie-
ron a entusiasmar-

nos, para 
ponernos al 
servicio de 
esta linda 
misión.                      

Hemos visto la corriente de ayu-
da mutua que viven los equipos en 
el mundo, al igual que los prime-
ros cristianos; compartiendo luces 
y sombras, fortalezas y debilida-
des, con la sencillez de quien sabe 
que sólo es instrumento, para que el 
mensaje de la espiritualidad conyu-
gal llegue a todas las parejas que el 
Señor elija. Nos sorprendía, admira-
ba y emocionaba la pasión y la entre-
ga con que todos buscaban encontrar 
los “modos” para enriquecer la pro-
puesta de los Equipos de Nuestra Se-
ñora para el mundo de hoy. En cada 
compartir, en los momentos de litur-
gia, en las comidas fraternas, en los 

diálogos espontáneos, en 
los momentos de fi esta, 
pudimos ver encarnado 
este “matrimonio de 
dos sacramentos que 
son los Equipos”, 

que desde roles 
y formas 
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de vida diferenciados se comple-
mentan y acompañan.

Fue un tiempo de tanta gracia 
que resulta muy difícil  ponerlo en 
palabras. 

Recordar esa Misa de cierre con 
todos los equipistas de la Nueva 
Región Colombia Occidente, que 
con tanto entusiasmo celebraron su 
crecimiento; nos quedó grabado en 
el corazón la fuerza y la alegría con 
que viven el ser equipistas!!!

Compartimos con todos nuestra 
alabanza y gratitud a Dios diciendo 
juntos...

...gracias Señor por esta expe-
riencia de Vida y de Amor que re-
cibimos con la gratuidad con que 
siempre nos mimas.

...gracias a los Equipos de Nues-

tra Señora que nos han permitido 
encontrarnos como matrimonio y 
sacerdote en un camino común de 
búsqueda y crecimiento,

...gracias a cada participante del 
Colegio de Pereira, a la Provincia 
Centro y a cada matrimonio que 
nos alojó en su casa,  pues nos han 
regalado experiencias y recuerdos 
que son tesoros y semillas que se 
harán pan en el camino,

...gracias a nuestro querido sec-
tor Mendoza, a la  Región Argen-
tina, a la Provincia Sur, a la Súper 
Región Hispanoamérica que nos 
permitieron esta experiencia...

En Nuestra Señora de la Alegría

P. Roberto Juárez, 
Eva y Gustavo Palermini.
23 de noviembre de 2007, 

Mendoza, Argentina.
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Conchita y Mauricio MAZA
Hoga responssable de la Provincia Norte

Queridos amigos de Hispano-
américa:

A todos les enviamos un saludo 
afectuoso, deseando que en éste 
tiempo de gracia y bendición, la 
paz del Señor Jesús inunde sus 
corazones.

Tenemos la oportunidad de 
hacerles llegar algunas noticias 
desde la Provincia Norte, y aun-
que hay mucho que decir, nos 
limitamos a decirles sobre dos 
Jornadas en la Fe:  

Primero las efectuadas en la 
Pre-Región Centroamérica Sur 
(Costa Rica) donde el tema central 
fue “La oración cristiana”.   Se 
vivieron unos días maravillosos 
el 3 y 4 de Noviembre, con una 
gran dosis de espiritualidad, de 
unidad y de fuerza para nuestros 
hermanos Ticos.  

 También en Noviembre, pero 
los días 24 y 25, en la Región 
Puerto Rico, se vivieron las Jorna-
das en la Fe,  donde se refl exionó  
sobre “La vida de Fe en Jesucristo, 
en el mundo actual”, consistente 
en optar y decidir personalmen-

te en hacernos sus discípulos, 
aprender su enseñanza y llevarla 
a nuestra conducta.   

 Damos gracias a Dios por 
éstas Jornadas y le rogamos que 
toda su Palabra, cada refl exión 
y profundización sirvan para 
instaurar su Reino en el corazón 
de cada equipista; y de allí, dis-
cípulos y enamorados de Jesús, 
extendamos sus Reino entre más 
matrimonios.

 Queremos darle gracias a Dios 
y a la vez pedir sus oraciones por 
los 4 equipos en pilotaje en Hon-
duras.   Gracias a queridos consi-
liarios colombianos, al decidido 
trabajo de pilotaje de nuestros 
hermanos guatemaltecos, se están 
iniciando los ENS en Tegucigalpa.   
Que todo sea para mayor Gloria 
de Dios.

 Finalmente les adelantamos 
que los días 24 a 28 de Enero de 
2008, llevaremos a cabo nuestro 
Colegio de Provincia, siendo 
anfitriones nuestros hermanos 
de Guatemala, quienes preparan, 
con su hospitalidad, la acogida 
de los hogares  de Regiones, Pre-

NOTICIAS
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Conchita y Mauricio Maza

Regiones y de Provincia, donde 
profundizaremos en la Colegialidad.    
Por razones de la vida misma de 
la Provincia, allí se efectuarán dos 
cambios de pareja responsables: 
para la Región de México y para 
la Pre-Región Centroamérica Nor-
te (Guatemala).  Les pedimos sus 
oraciones por el éxito espiritual de 
éste Colegio y por las nuevas parejas 
responsables; nosotros, tendremos 
presente a toda ésta querida Supe-
rregión de Hispanoamérica, para 
que el Señor sea glorifi cado en cada 
matrimonio y sacerdote consiliario.  
Más adelante les diremos cómo nos 
fue en éste Colegio.

 Nos despedimos enviándoles 
nuestro cariño y oraciones.

Las ayudas que proponen los 
ENS cobran su gran efi cacia 
cuando las parejas y/o perso-

nas las practican relacionadas entre 
sí. Es el caso de la Regla de Vida en 
relación profunda con la Oración.-

Un ejemplo nos iluminará. Tome-
mos el Silencio como Regla de Vida. 
El silencio es tanto una ascética como 
una mística en la tradición secular de 
la Iglesia. Ejercitamos en acallar las 
quejas que continuamente se suscitan 
en la convivencia es un ejercicio de 
tolerancia y aceptación de los demás, 
es respetarlos en su manera de ser, en 

DOS AYUDAS INTIMAMENTE LIGADAS
su conducta incluso cuando ésta es 
defi ciente. Callar ante lo que no nos 
gusta o no nos parece, para imitar a 
Jesucristo que es benevolente y mise-
ricordioso, nos acercará a Él. Ir qui-
tando de nuestra boca esos juicios de 
valor que hacemos a nuestro prójimo 
o cercanos, nos regalará la posibilidad 
de entrar en su confi anza y ser acep-
tados por ellos. La Gracia de Dios 
obsequia un corazón magnánimo a 
quienes trabajan por no quejarse de 
los demás y convivir en paz y respeto 
con ellos. Ese corazón magnánimo es 
ya una semejanza con Jesucristo, el 
Rey del Amor Fraterno.
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Ahora llega el turno del silencio 
Místico, de la oración gustosa y trans-
formante, El callar que nos impusimos 
como regla de vida nos ha llevado de la 
mano a la Oración. Nos cuesta menos 
trabajo concentrarnos y adentrarnos en 
la presencia del Dios vivo, porque Él 
nos abre las puertas. El se complace 
de nuestros esfuerzos para vivir la 
fraternidad, por iniciarla y mantenerla. 
Nuestro invocar al Señor ya no será 
vano, pues Él abre sus oídos a nuestras 
súplicas y alabanzas.

Los profetas y el mismo Cristo 
nos enseña que, para orar, primero 
tenemos que reconciliarnos con 
nuestros hermanos. (Is 1, 10-20 y 
Evangelio)

La paz, que antecede al amor 
y al gozo, es fruto de un esfuerzo 
consciente por convivir en respeto 
y apertura de la diversidad perma-
nente del cónyuge, de los hijos, de 
los familiares, de los amigos, de los 
compañeros.

La Regla de Vida es la llave y 
la puerta de la Oración. El silencio 
ascético tiene su sentido en el silen-
cio místico. La vida cristiana sólo 
se profundiza y se desarrolla en la 
comunión fraterna.

Xavier Cacho, sj
Consiliario de

 la Provincia Norte
Córdoba, Octubre 2007

Lao-Tse, el viejo sabio chino, 
enseñaba a no juzgar de entrada y 
afi rmaba que el buen maestro enseña 
con el silencio.

La psicología tiene por gente 
madura a quien es tolerante y pa-
ciente.

Jesucristo, nuestro camino de 
verdad, nos enseña a no juzgar para 
conducirnos hacia la fraternidad uni-
versal, porque todos somos herma-
nos y todos hijos del Padre Dios.

   
El asiduo ejercicio de este callar 

ascético nos irá alejando del pecado 
de descalifi car o romper la relación 
con quienes hemos descalifi cado. 
Y nada tiene de raro que en alguna 
relación, en ese hueco oscuro, se 
genere desprecio, odio y violencias. 
Ahí la ley de Cristo no tiene lugar. 
Los resentimientos, las venganzas y 
las amarguras entran al corazón, nos 
alejan del Señor.

P. Xavier Cacho
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Los equipos de Nuestra Señora 
tienen como propósito fun-
damental, el de ayudar a las 

parejas casadas a vivir plenamente 
su sacramento según el evangelio, 
para lo cual se requiere de nuestro 
esfuerzo personal, del esfuerzo de 
la pareja y del soporte de un equipo 
y de todos los medios que el movi-
miento nos proporciona.

Dentro de las muchas propuestas 
que el movimiento nos hace está la 
de propiciar el estudio y la refl exión 
de un tema que nos llevará a profun-
dizar en nuestra fe y a madurar en 
la formación de nuestra conciencia, 
exigencia fundamental que todo 
Cristiano debe estar siempre dis-
puesto a llevar a cabo.

A lo largo de la vida del mo-
vimiento, muchas parejas y sa-
cerdotes consiliarios han venido 
trabajando en la selección, redac-
ción, publicación y divulgación 
de los temas de estudio en concor-
dancia con las orientaciones que 
periódicamente se van revelando, 
los cuales no tienen solamente 
un propósito intelectual sino un 
propósito espiritual que estará ín-
timamente ligado a la seriedad con 
que asumamos el compromiso de 
su refl exión, a los diálogos que en 

pareja tengamos sobre el antes de la 
reunión de equipo y al intercambio 
que sobre el tema hagamos durante 
la reunión con nuestros compañeros 
de equipo.

Los temas de estudio que el 
movimiento propone, no tienen 
una selección arbitraria sino que 
obedecen al discernimiento de mu-
chos matrimonios y sacerdotes que 
trabajan para que nuestros equipos 
cuenten con un tema de estudio 
que verdaderamente nos sirva para 
avivar y alimentar nuestra espiritu-
alidad conyugal haciéndonos crecer 
en este camino de santidad por el 
que hemos optado.

Si bien es importante que de 
manera personal estemos ávidos 
de enriquecer nuestro conocimien-
to, en el seno de nuestros equipos 
debemos evitar el buscar temas 
“externos” que pueden llegar a 
ser complementarios pero que no 
cumplen con el propósito que el 
tema de estudio tiene dentro de 
la pedagogía de los ENS y que no 
han sido previamente estudiados y 
avalados por el movimiento, por lo 
que, sin descalifi carlos, podemos 
correr el riesgo de desvirtuar el 
propósito que esta valiosa herra-
mienta tiene.

La riqueza de los temas de estudio 
del movimiento
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Existe una percepción bastante 
generalizada dentro de los matri-
monios equipistas sobre la aparente 
obsolescencia de aquellos temas de 
estudio que fueron publicados como 
recorrido de preparación previos a 
un encuentro internacional o a una 
celebración de iglesia como lo fue 
el año eucarístico, etc. La riqueza 
de estos temas los hace atempora-
les de manera tal que no pierden 
su vigencia pues los elementos que 
brindan para nuestro crecimiento 
espiritual, no están asociados a  un 
período de tiempo determinado sino 
a toda nuestra vida de cristianos 
comprometidos.

Una vez se cumplen los dos pri-
meros años de vida de un equipo 
de Nuestra Señora en los que la ex-
periencia sugiere un recorrido por 
los temas de estudio “básicos” de 
Vivir en Pareja, de padre Manuel 
Iceta, y  Viviendo la Fe en Pareja, 
publicación de la Súper Región 
Hispanoamérica, se abre un mundo 
de posibilidades, no solo con los 
dos temas que han sido publicados 

después del encuentro de Lourdes 
2.006, La Espiritualidad Conyugal 
y los Compromisos en los ENS y 
Testigos al Servicio de las parejas 
sino en temas que fueron publica-
dos anteriormente y que forman 
parte de la gran biblioteca de los 
ENS.

Desde la Super Región Hispa-
noamérica hacemos un llamado a 
todos los cuadros responsables, a 
los responsables de equipo, a los 
sacerdotes consiliarios y a los equi-
pistas de base para tener en cuenta 
la gran riqueza que tenemos en el 
catálogo de las publicaciones de las 
que hoy día, tenemos disponibles 
títulos como los que a continuación 
relacionamos en la síntesis que se 
anexa y que pueden ser solicitados 
en sus secretarías regionales o de 
sector.

EDGARDO Y CLARITA 
BERNAL

Hogar Responsable 
Provincia Centro 

Súper Región Hispanoamérica
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PROVINCIA CENTRO SUPER REGION HISPANOAMERICA.

RESEÑA PUBLICACIONES

 

Publicaciones 
Básicas.

Sobre los pun-
tos Concretos 
de Esfuerzo.

TITULO.

La Guía de 
los ENS

  

La Respon-
sabilidad en 
los ENS.

El Sacerdote 
Consiliario.

La participa-
ción.

RESEÑA

Publicación del ERI – Marzo de 2001. Por la 
gracia y bajo la inspiración del Espíritu Santo, 
la renovación del movimiento continúa. Apo-
yados en la oración y en la refl exión, los miem-
bros del Equipo Responsable Internacional y 
los Responsables de las Super-Regiones, deci-
dieron elaborar una guía completa sobre el Mo-
vimiento, basándose en las riquezas de los do-
cumentos anteriores (Carta Fundacional, ¿Qué 
es un equipo de Nuestra Señora? Y el Segundo 
Aliento.) en su Carta apostólica “Tertio Mile-
nio Adveniente”, el Papa Juan Pablo II recuerda 
que “En la historia de la Iglesia, lo viejo y lo 
nuevo están siempre estrechamente mezclados; 
lo nuevo crece sobre lo viejo y lo viejo encuen-
tra siempre en lo nuevo una expresión más re-
novada”, (Cap18). Después de estas palabras 
del Papa, en el amanecer del tercer milenio de 
la era cristiana, fue concebido y redactado este 
documento.

Publicación del ERI- Mayo de 1993. Resalta 
el espíritu de servicio con que deben vivirse 
las responsabilidades en el Movimiento, y se 
detallan los niveles de responsabilidad en las 
diferentes instancias dentro de éste. (Sectores, 
Regiones, Super-Regiones y ERI ).
  
Publicación de la Super-Región Hispanoaméri-
ca, en la que se hace un análisis del papel del 
sacerdote en los ENS, su misión, su perfi l y sus 
funciones.

Publicación de Alvaro y Mercedes Gómez Fe-
rrer, EM 1987, en la cual se hace análisis, re-
fl exión y sugerencias sobre el momento de la 
participación que debe vivirse en la reunión de 
equipo.
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Para el Equipo 
de Base.

Para el Sector.
Relacionadas 
con Difusión, 
Información y 
Pilotaje.

La Regla de 
Vida

El hogar res-
ponsable de 
Equipo.

Guía para la 
Información 
y la confor-
mación de 
nuevos equi-
pos. 

R e u n i o n e s 
de Equipos 
en Pilotaje.

Temas de 
estudio – Re-
uniones de 
equipos en 
pilotaje.

Plan de For-
mación de 
Pilotos.

Publicación del ERI -  Septiembre de 1999. 
Orientada a revaluar, y a entender bien el valor 
de este importante punto concreto de esfuerzo y 
a ayudar a practicarlo.

Manual orientado a facilitar el trabajo del ho-
gar responsable de equipo. En su primera parte 
explica cuál es su responsabilidad y cómo ejer-
ce su labor, En su segunda parte habla sobre la 
vida de equipo: su marcha, sus reuniones, la 
elección del hogar responsable, su formación y 
sus tareas.

Publicación de la SR Hispanoamérica -  No-
viembre de 1999. Es una recopilación de va-
rias publicaciones, donde se consignan orde-
nadamente las experiencias e muchas parejas 
informadoras. Sus capítulos son: Difusión de 
Información; La reunión de Información; y 
conformación de un nuevo equipo.

Publicación de la SR Hispanoamérica. Pretende 
orientar  y ayudar a las parejas y al sacerdote 
consiliario que conforman un nuevo equipo, a 
entender y a vivir las propuestas de los ENS, 
durante su periodo de iniciación. Desarrolla el 
tema y la dinámica de trabajo para las 12 prime-
ras reuniones del equipo. 

Publicación de la SR Hispanoamérica. Está 
más dirigida al equipo en pilotaje, y contiene 
temas de estudio para 13 reuniones.  Pretende 
también ayudar a las parejas que conforman el 
nuevo equipo a entender y vivir las propuestas 
básicas de los ENS.

Este trabajo reúne las pautas y directrices para 
la realización de los talleres de pilotaje dentro 
del plan de formación de pilotos que toda re-
gión o Sector debe adelantar. En el se hace una 
refl exión sobre el llamado a esta vocación y se 
brindan los elementos esenciales para tener en 
cuenta en el ejercicio  de este servicio.
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TEMAS DE 
ESTUDIO Y 
LIBROS. 

Relacionadas 
con Los Even-
tos. 

Los Eventos 
– Manual 
para el Equi-
po de Servi-
cio.
 

Jornadas de 
Formac ión 
de Base.

Los ENS en 
marcha hacia 
el nuevo mi-
lenio: 

La Misión

Vivir en 
Pareja.

Amor tú 
quien eres.

El compartir 
cristiano. 

Ser Pareja 
cristiana hoy 
en la Iglesia 
y en el Mun-
do 1er año.

Publicación de la SR – Hispanoamérica -  Agos-
to de 1999. Presenta en forma práctica unas 
guías para las actividades que debe desarrollar 
el equipo de servicio en los eventos del movi-
miento como son las Sesiones de Formación, el 
EAPRE y los Retiros Espirituales.

Publicación dirigida a la organización de Jorna-
das de Formación de primer grado.

Publicación de la SR – Hispanoamérica -  1999. 
Tema preparatorio al Encuentro Santiago 2000. 
Consta de 8 capítulos para ser desarrollados 
como tema de estudio en las reuniones de equi-
po previas al encuentro. Los diferentes textos 
de refl exión han sido preparados por el sacer-
dote brasileño Franhois Erasme Sigrist, y adap-
tados para los países hispanoamericanos, por el 
equipo de apoyo de la SR – Hispanoamérica. 

Tema de estudio elaborado por Alvaro y Mer-
cedes Gómez Ferrer – 1997 para reforzar la 
refl exión de la orientación del Encuentro de 
Fátima. 

Publicación del Padre Manuel Iceta – 1988, en 
la cual propone 12 capítulos de estudio relacio-
nados con la pareja y sus diferentes problemá-
ticas. 

Publicación del Padre Manuel Iceta – 1996, 
Presenta el amor, sus diferentes facetas y la im-
portancia de éste en los diferentes momentos de 
la vida del hombre.

Publicación de la SR – Hispanoamérica- 1999. 
En ella se presenta el sentido evangélico de 
nuestra ofrenda a la Iglesia y de la Cotización 
en los ENS. Se propone usarlo como tema de 
estudio para una reunión de equipo.

Publicación del ERI 2000. Este Tema fue en-
tregado a todo el movimiento en el Encuentro 
Internacional de Santiago de Compostela – Es-
paña.
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Ser Pareja 
cristiana hoy 
en la Iglesia 
y en el Mun-
do 2do año.

Ser Pareja 
cristiana hoy 
en la Iglesia 
y en el Mun-
do 2do año.

Dejar Ser.

Destellos del 
Padre Caffa-
rel. 

La Espi-
r i t u a l i d a d 
Conyugal y 
los Compro-
misos en los 
ENS.

Testigos al 
Servicio de 
las parejas

Publicación del ERI 2000. Este Tema fue en-
tregado a todo el movimiento en el Encuentro 
Internacional de Santiago de Compostela – Es-
paña.

Publicación del ERI 2000. Este Tema fue en-
tregado a todo el movimiento en el Encuentro 
Internacional de Santiago de Compostela – Es-
paña.

Publicación del Padre Manuel Iceta que nos 
presenta un bellísimo recorrido de refl exión 
sobre la educación de los hijos. En el se tra-
tan temas tales como: Actitudes educativas que 
dejan ser, el respeto al niño, “estar cerca” y “es-
tar lejos”, ser padre, madre, amigo , Animar, El 
espíritu de la Familia, creer en el niño, alegría 
y esperanza, austeridad y justicia, la educación 
en el encuentro humano.

Con ocasión del II encuentro Hispanoamérica 
de los ENS ,la Super Región Hispanoamérica, 
publicó este libro que contiene un extracto del 
mensaje del Podre Caffarel ordenado de mane-
ra cronológica de manera tal que nos permite 
entender y tomar conciencia de lo que son los 
ENS a través de un recorrido por sus editoria-
les, charlas y mensajes a los equipistas. Este 
libro es un legado espiritual de este hombre 
visionario que con la inspiración del Espíritu 
Santo en compañía de cuatro matrimonios en el 
año 1938, gestó las bases y estableció los derro-
teros de nuestro movimiento. 

Este tema de estudio fue concebido para desa-
rrollar las orientaciones para los ENS de 2006 
a 2012. Se presentó a todos los miembros del 
movimiento en Lourdes en septiembre de 2006. 
Pretende proporcionar un tema que permita a 
los miembros de los ENS en todo el mundo, 
comprender mejor el signifi cado de la espiritua-
lidad conyugal y cómo vivirla plenamente.

Segundo tema de estudio postlourdes, que de-
sarrolla la proposición: “Refl ejo del amor de 
Cristo” a través de la refl exión sobre la misión 
de las parejas de los ENS como testigos del ma-
trimonio cristiano en la Iglesia y en el mundo. 
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Correo del Equipo Responsable Internacional ERI

Equipos de Nuestra Señora, 
Comunidad de Iglesia

El El tiempo que estamos vi-
viendo no es solamente el úl-
timo  de los planos en el cual 

se desarrolla la vida del creyente: 
los cristianos no viven en una rea-
lidad o en una sociedad aparte. Su 
historia personal los coloca ente-
ramente en la sociedad humana 
y ellos son llamados a vivir en la 
historia guardando criterios preci-
sos con el fi n de discernir tanto los 
valores negativos como los que son 
buenos para el hombre.  La fe cris-
tiana hoy debe tener en cuenta el 
contexto y la confusión de numero-
sos hombres y mujeres que viven en 
la sociedad actual, caracterizada por 
una cultura fuertemente pluralista 
y al mismo tiempo individualista. 
Nuestra época está marcada por el 
fi n de las ideologías fuertes y deja 
al individuo solo en difi cultades: es 
necesario elaborar una nueva cultu-
ra de acogida, de respeto recíproco 
y de diálogo entre las civilizaciones 
y las religiones, sin olvidar las raí-
ces cristianas de la mayor parte del 
mundo. 

La primera invitación es para las 
Iglesias con el fi n de que a través del 
ecumenismo puedan desarrollar un 
sentido más grande de respeto y fra-
ternidad. Además es importante ha-
cer un discernimiento de la época en 
la cual vivimos para poder leer con 
atención las transformaciones cultu-
rales y las implicaciones antropoló-
gicas que tienen lugar. 

Esta  propuesta fue acogida por 
los equipos en Lourdes en 2006. 
Nosotros pertenecemos a los equi-
pos para aclarar y fortifi car nuestra 
experiencia cristiana a través de una 
comunidad de fe, de esperanza y de 
amor. Hacer parte de la historia y de 
la Iglesia nos hace recibir en cada 
momento nuevos interrogantes por-
que no vivimos al margen de ellos 
sino que respondemos a un llamado 
del Espíritu Santo. Somos equipistas 
no por casualidad o porque simple-
mente deseamos una santifi cación 
solitaria e individual Convertirse en 
el refl ejo de Cristo implica visibili-
dad, comprensión, el valor de perte-
necer a un equipo. Es responder hoy 
como ayer a las demandas del hom-
bre que desea amar y ser amado. 

Volver a descubrir al padre Ca-
ffarel y el carisma que él donó a la 
Iglesia son cada días más importan-
tes. Respondiendo a la  pregunta de 
un religioso: “¿Cuál signo recono-
céis  en los casados que muestre la 
decadencia de su amor?   Después 
de un momento de refl exión, respon-
dió: « tomar su propio partido y no 
hacer más por aquél a quien se ama, 
es, estoy convencido, no solamente 
el signo sino ante todo la causa de 
la decadencia del amor. Entendién-
dose que «  hacer más » por el bien-
estar y  felicidad de un ser consiste 
a veces en incitarlo a que él, haga 
más por nuestro bienestar y nuestra 
felicidad también”... para el amor 
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verdadero no hay reposo jamás...El 
día en que uno  decide no hacer más 
por el bienestar y felicidad del otro, 
considerando que ya se ha hecho de-
masiado por él, ese día se condena el 
amor, tal vez es necesario decir que 
ha muerto...Queda un afecto, una 
amabilidad, una atracción sensible, 
un “cierto amor”, pero eso ya no es 
amor »  (Henri Caffarel, Aux carre-
fours de l’amour, Parole et Silence, 
pages 131/132)  

Como se puede deducir de este  
texto y de otros, el padre Caffarel nos  
reenvía constantemente al amor, a 
ese amor que comprende que « siente 
más alegría al dar que al recibir ».  A 
ese amor que sabe declinar todas sus 
características: relación, fecundidad, 
placer....Un amor que a menudo hoy 
aparece como  enfermo porque se li-
mita justamente a la amabilidad o al 
placer o al diálogo.  Esto me lleva a 
decir « “debemos” curar nuestro amor 
enfermo ». Debemos redescubrir con 
fuerza y coraje todas las cuerdas de la 
sinfonía amorosa.  En la realidad de la 
vida conyugal con frecuencia habla-
mos de la familia, de la fecundidad, 
de los problemas de la pareja, pero es 
necesario atreverse aún más: ir a la 
fuente del amor fruto del Espíritu que 
es “alegría, paz, paciencia, bondad, 
amabilidad, fe, dulzura, dominio de 
sí mismo » (Gal 5,22). Es el tiempo  
de un “deber de sentarse” para inte-
rrogarnos sobre nuestro amor.  La so-
ciedad lo necesita.

¿Nuestro amor habla de Cristo y 
lo sigue como modelo? ¿Reposa en 

el amor del  Padre? ¿Es la obra del 
Espíritu Santo? Se acuerda que  « 
Dios es amor ».  El grito de amor de 
la humanidad nos muestra los rostros 
y las imágenes que con frecuencia 
son deformados, por no decir abe-
rrantes. 

Es nuestra misión en la Iglesia y 
para las comunidades de Iglesia, re-
descubrir y abrir de nuevo un amor 
curado de todas sus deformaciones y 
sus seudo imágenes desviacionistas.  

Si una comunidad de Iglesia nos 
invita a vivir una vida buena y  ma-
dura en el plan personal a través de 
la educación de los sentimientos, de 
la maternidad y la paternidad, de la 
familia y de una capacidad de rela-
ciones sociales con los demás para 
permitir que se genere un tejido so-
cial abierto a la esperanza., es una in-
vitación a encontrar la manera de ser 
de las comunidades cristianas que 
se sitúan en el interior de la historia  
como lugares signifi cativos y puntos 
de referencia en las regiones, a me-
nudo anónimas, en la cuales viven.  
Los equipos pueden ser los tejedores 
de lazos verdaderos entre las perso-
nas, entre las generaciones y las ins-
tituciones del territorio, estimulando 
un criterio lógico de concordia y co-
laboración. 

¿Cuál es el sentido de nuestra 
vida de hombres y mujeres? Es ur-
gente pensar en una lógica que pare-
ce huir de todo control y que lacera 
cotidianamente el tejido  familiar y 
social, obligando a estilos y ritmos 
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de vida que no favorecen la vida en 
común y la dignidad del hombre. 
Una sociedad dominada por la téc-
nica y la racionalidad científi ca no 
anula la experiencia de la fragilidad 
que emerge continuamente en la de-
bilidad del hombre, la cual, ante  los 
fracasos, las desilusiones, el éxito y 
las alegrías experimenta sus límites 
y sus maravillosos potenciales.  La 
esperanza cristiana se manifi esta en 
la manera de vivir con dignidad ta-
les experiencias y en la atención a 
las situaciones  de mayor debilidad: 
la acogida de los hijos, los cuida-
dos a los enfermos, la ayuda a los 
pobres, la hospitalidad a los aban-
donados y al extranjero,  la visita a 
los prisioneros, la asistencia a los 
enfermos terminales y la protección 
de los ancianos son formas de soli-
daridad completa.  Se trata de ima-
ginar un estilo de vida que tiene en 
cuenta la naturaleza del hombre y 
de su verdad. 

Hoy  ¿qué es necesario transmitir 
y  cómo garantizar un amor que tiene 
su fuente en Cristo y  da un sentido 
a la vida? ¿Cómo transmitirlo a las 
nuevas generaciones?  El problema 
de la transmisión interesa a todos los 
niveles de la sociedad.  Desafortuna-
damente como Iglesia  con frecuen-
cia fallamos en la denuncia de la fa-
tiga de la transmisión, no tanto por la 
ausencia de crítica a la sociedad ac-
tual, sino por la incapacidad de leer 
los reales mecanismos políticos cul-
turales para denunciar un  sistema de 
información que muy frecuentemen-
te comunica los modelos banales y 

superfi ciales, favoreciendo así  una 
cultura individualista y de consumo.  
Así mismo  como  Iglesia corremos 
el riesgo de imaginar solamente un 
empleo más atento de los sistemas 
de información y una presencia de lo 
religioso en esos dominios, sin poner 
en discusión los modelos de vida allí 
comunicados, renunciando a dar una 
formación cultural a la altura de los 
asuntos actuales.  En cuanto a los 
equipistas, deberíamos señalar la ne-
cesidad de una  formación cristiana 
más enraizada en el Evangelio y una 
presencia visible y enriquecedora 
en la sociedad. Es necesario, al fi n,  
no banalizar nuestro ser de equipis-
tas  sino vivir toda su fuerza creativa 
para darla al mundo que invoca el 
amor como cura de las heridas indi-
viduales y de la sociedad  

P. Angelo Epis – 
Consiliario Espiritual del ERI

P. Angelo Epis

Correo del Equipo Responsable Internacional ERI
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«Si tu vieras el don de Dios»  (Jn. 4, 10)

¿Por qué interrogarnos sobre este 
versículo del evangelio de Juan?  
Porque es el texto sobre el cual, 
las parejas del Equipo Responsable 
Internacional, con todas las pare-
jas responsable de las Regiones y 
Súper Regiones, refl exionaron du-
rante el trabajo del Colegio que se 
reunió en julio en Durham, Inglate-
rra. Como no es posible compartir 
estos días de trabajo y refl exión con 
todas las parejas del Movimiento, 
quisiéramos compartir al menos 
algunos pensamientos para sentir-
nos unidos espiritualmente, aunque 
físicamente estemos lejos los unos 
de los otros. 

Ante todo, tomad este pasaje del 
evangelio y representaos allá a la 
orilla del pozo, viniendo a buscar el 
agua, no preparados para el encuen-
tro con el Señor: podéis ser simple 
espectadores o imaginar que estáis 
vosotros mismos en el lugar de la sa-
maritana. 

El pasaje del encuentro con la sa-
maritana en el pozo  de Jacob, en el 
Evangelio de San Juan,  se compara 
con la metáfora de una necesidad: la 
sed. 

De un lado está Jesús que tiene 
sed y no tiene una vasija para reco-
ger el agua: él tiene una necesidad 
clara.

Por otro lado está la necesidad 
que la samaritana misma tiene: es 
confusa, ella es pecadora. ...

La palabra de Jesús regresa a la 
situación inicial: «  Si conocieras el 
don de Dios y quién es el que te dice: 
Dame de beber, eres tú quien le hu-
bieras pedido y él te habría dado el 
agua viva ». 

Nosotros, como la samaritana, no 
tenemos la capacidad de dar un nom-
bre a nuestras necesidades, a lo que 
es verdaderamente  es esencial para 
vivir, como el agua.

La consideración que Jesús expre-
sa « Si conocieras.... » nos lleva como 
a la samaritana, a preguntarnos cómo 
podemos tomar conciencia de nuestra 
necesidad, qué es lo que nos permite 
comprender cuál puede ser la fuente 
para que nuestra vida gane tanto en 
signifi cado como en belleza. 

El don de Dios ya está disponible, 
es necesario reconocerlo, anunciarlo 
como Jesús lo anuncia.

El anuncio es una tarea muy im-
portante para que el mundo tenga 
conciencia de que Dios lo ama y de 
que es el destinatario del don más 
grande que  se puede obtener: el de 
la vida misma de Dios, de su energía, 
de su alegría, de su creatividad. 

Las necesidades de la humanidad, 
el dolor de la historia de los hom-
bres nos  llegan cada día más y más 
de diferentes partes del mundo, las 
grandes tragedias de la violencia y 
la guerra, las inmensas multitudes de 
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pobres marginados de la opulencia y 
del egoísmo de las minorías ricas de 
la tierra. Ante todo   debemos reco-
nocerlos y darles un nombre. 

Solamente aquél que ve con los 
ojos de Dios puede percibir el dolor 
y las necesidades de la humanidad 
que sufre, de la tragedia de muchas 
familias, de la soledad y el abandono  
de los que han pasado por una pena. 
Quien no acoge el don de Dios mira 
la vida sin ver, vive en la superfi cie 
de la realidad. 

Acoger el don de Dios, de su amor 
por nosotros  es la condición  indis-
pensable para que se abran nues-
tros ojos y podamos percibir la sed 
de Vida que hay alrededor nuestro, 
a partir de nuestras familias, de la 
necesidad de ternura o de perdón en 
nuestra vida de pareja y con nuestros 
hijos, hasta la necesidad de amor que 
tienen los pobres, más fuerte que la 
necesidad de pan como decía la ma-
dre Teresa de Calcuta.  

«Quien beba el agua que yo le 
daré, no tendrá jamás sed, al contra-
rio, el agua que yo le daré  brotará en 
él como fuente de vida eterna »  (Jn 
4, 14)

Y así, conociendo profundamente 
el amor de Dios por nosotros, podre-
mos dar un nuevo signifi cado a nues-
tra vida  y fi nalmente ver y escuchar 
cuánta necesidad de Dios hay en no-
sotros y a nuestro alrededor, cuánta 
demanda de agua viva, sofocante y a 
veces no expresada, y cuánta deman-
da de amor nos llegan.    

Mirarnos para dar un nombre a 
nuestras necesidades, mirar a nues-
tro alrededor para conocer a nuestros 
prójimos, buscar y descubrir las ne-
cesidades del hombre de hoy, mirar 
con los ojos de Dios acogiendo su 
don, permanecer en relación con El, 
tener la alegría de transmitir al otro 
su don (el amor de la pareja para no-
sotros, refl ejo de su amor), sentirse 
parte de una comunidad eclesial he-
cha para toda la humanidad. 

Así podremos llegar a ser noso-
tros mismos fuente de agua viva, ser 
instrumentos dóciles en las manos 
de Dios para que su sonrisa llegue a 
quien está solo, desesperado, aban-
donado. 

Esto es lo que el Padre  espera de 
nosotros, que nos convirtamos en 
portadores de su ternura, de su per-
dón, de su gracia, que continuemos 
su obra creadora haciéndola realidad  
en su gracia y en su amor. 

Para resumir, los elementos fun-
damentales de esta escena son tres:

Carlo y Ma. Carla Volpini

Correo del Equipo Responsable Internacional ERI
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El agua como metáfora de una sed 
no satisfecha: ¿cuáles son verdadera-
mente nuestras necesidades? ¿Y cuál 
agua podrá  calmar nuestra sed?

El pozo como fuente a la cual po-
demos acudir; ¿a cuál pozo vamos a 
beber? 

El encuentro con Cristo que puede 
revolucionar nuestra vida: ¿qué esta-

mos dispuestos a cambiar después  
de nuestro encuentro con el Señor?  

Un serio deber de sentarse, una 
refl exión profunda en la oración, un 
intercambio de ideas con los herma-
nos de nuestro equipo, pueden ser 
una ayuda valiosa para encontrar 
nuestras respuestas. 

Carlo y María Carla Volpini

LA VIDA EN LA ZONA 

Las cuatro Zonas.

La metodología y la organización 
en los Equipos de Nuestra Señora han 
ido surgiendo poco a poco, siempre 
para ayudar a los matrimonios a cons-
truir y renovar nuestra propia espiri-
tualidad conyugal: seguir a Jesucristo 
en pareja, queriéndonos cada día más, 
de tal modo que nuestro amor refl eje y 
sea signo del amor de Dios. Todos los 
equipos de base se han formado para 
que nos ayudemos a conseguir ese fi n.

Al ir creciendo el número de equi-
pos y extenderse éstos,  primero por 
Francia, después por algunos países 
de Europa y de América, y más tarde 
por países de los otros continentes, 
los ENS han creado servicios que fa-
vorecen la unidad y la ayuda mutua 
entre los equipos:

- al principio fueron los Sectores y 
las Regiones;

- después, las Super-Regiones, y los 
Sectores y Regiones ligados al 
ERI;

- y fi nalmente las Zonas: enlazan 
Super-Regiones, y los Sectores y 
Regiones ligados al ERI.

Las Zonas se crearon en el Colegio 
de Houston (julio de 2001); son tan 
recientes que no se mencionan en “La 
Guía” (mayo-2001). Hay 4 zonas: 

América  (Superregiones de Bra-
sil, Hispanoamérica, U.S.A. y Re-
gión de Canadá)

Centro-Europa (Superregiones 
de Francia-Suiza-Luxemburgo, de 
Bélgica, y Regiones de Alemania, 
Polonia, Isla Mauricio y Líbano)

Euráfrica  (Superregiones de Es-
paña, Italia, Portugal y África fran-
cófona, y Región Siria)

Eurasia (Superregiones de Oceanía 
y Transatlántica, Región de la India, y 
Sectores de Filipinas y de Corea).

El E.R.I. está enlazado con todo 
los equipos del Movimiento a través 
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Al fi nalizar cada reunión del ERI les 
informamos de los asuntos tratados, 
y pedimos su colaboración.

Un enlace horizontal: 

Acontecimientos buenos ocurren 
en cada país y es muy conveniente 
que todos los conozcamos; por el 
contrario, las preocupaciones y las 
difi cultades de unos pueden ser pues-
tas en común y llevadas a la oración 
de los otros.

La puesta en común, la partici-
pación y la oración en común de 
los responsables superregionales y 
regionales ligados al ERI nos hacen 
bien a todos; hemos de favorecer la 
amistad y un profundo conocimiento 
mutuo entre ellos, de modo que to-
dos formemos una pequeña comuni-
dad de matrimonios cristianos, que 
oramos unos por otros, compartimos 
alegrías y tristezas, y nos ayudamos.

Las reuniones de zona: (General-
mente celebramos dos cada año)

Celebramos una, de un día, al fi -
nalizar la reunión del Colegio Inter-
nacional de Responsables Superre-
gionales con el ERI. 

Y otra, unos meses más tarde, de 
un fi n se semana, siguiendo la dinámi-
ca de una reunión de equipo de base: 
puesta en común, oración, participa-
ción, y temas de animación, solidari-
dad y organización propios de la zona. 
Solemos hacerlas cada año en un país 
distinto de la zona, ya que la hospi-
talidad acerca a quienes acogen y a 

de las Zonas; de los seis matrimonios 
del E.R.I. cuatro se ocupan de enla-
zarlas; se nos llama “matrimonio en-
lace o responsable de zona”. 

Un enlace vertical, ascendente y 
descendente: 

En un clima de amistad  y de con-
fi anza recíproca con los matrimonios 
responsables superregionales y re-
gionales, los matrimonios del ERI 
hemos de ir conociendo cuál es la 
historia y la realidad de los Equipos 
de Nuestra Señora en los países de 
la Zona.

Es imprescindible leer sobre la 
historia y la realidad actual de es-
tos países (economía, cultura, tra-
diciones, religiones); necesitamos 
comunicarnos con los responsables 
por teléfono, e-mail e Internet (“ski-
pe”), y visitarlos hospedándonos –si 
es posible- en sus casas, dejándonos 
acoger por ellos y por otros matrimo-
nios de los equipos. Es importantísi-
mo dedicar tiempo para encontrarnos 
personalmente con los matrimonios 
responsables y con sus equipos. Úni-
camente así podremos conocernos 
bien, percatarnos de cuáles son sus 
objetivos y necesidades, sus logros y 
difi cultades, y podremos asumirlos y 
compartirlos con ellos.

También hemos de comunicar a 
los superregionales y regionales de 
la Zona los objetivos y preocupacio-
nes del ERI, que ha de impulsar la 
unidad y la solidaridad dentro de la 
internacionalidad del Movimiento. 
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quienes 
son acogidos. 
En estas re-
uniones reserva-
mos también tiem-
po para la “fi esta” y 
para encontrarnos 
con “equipiers” de 
los equipos de base, 
especialmente quienes aceptan hos-
pedarnos en sus casas.

Los matrimonios “enlace o res-
ponsables de zona” hemos de pro-
curar que vaya construyéndose entre 
todos un clima de comunión; que 
nadie se imponga, favorecer las rela-
ciones entre los responsables de las 
superregiones y regiones, compartir 
las conclusiones de cada reunión del 
ERI, y fomentar una comunicación 
fl uida entre los responsables y el 
ERI, en ambos sentidos.

Las superregiones y regiones de 
cada Zona se prestan ayuda mutua 
espiritual y material, practicando la 
solidaridad internacional entre los 
equipos. Como ejemplo citamos lo 
que está ocurriendo en la zona Eurá-
frica: desde el año 2004 los equipos 
de las Superregiones de Italia y de Es-
paña están apoyando, con la oración y 
con ayudas económicas importantes 
y continuadas, programas de forma-
ción de los matrimonios responsables 
de Sector y de Región, y de Pilotaje, 
de la Súper-Región de África Fran-

cófona, y de 
las Regiones 

de Angola y de 
M o z a m b i -
que.

T o d o s 
los servi-
cios dentro 

del ERI son para 6 años; es el tiem-
po de nuestra responsabilidad en la 
zona. Es una tarea apasionante, don-
de hemos de hacer un esfuerzo, in-
cluso lingüístico, para escucharnos y 
entendernos; por ejemplo, en la zona 
Euráfrica se hablan 5 idiomas (ára-
be, español, francés, italiano y por-
tugués). 

 Las actividades de enlace, aco-
gida y ayuda recíproca, se reali-
zan con la gracia de Dios, al que 
todos los días le pedimos que nos 
aumente la fe, el amor y la espe-
ranza, y que renueve nuestra dis-
ponibilidad y entusiasmo para el 
servicio en la zona. Nosotros esta-
mos recibiendo “ciento por uno”, y 
al asegurar que es así recordamos 
a los matrimonios y sacerdotes de 
Camerún con los que en febrero 
de 2007 compartimos un intensí-
simo fi n de semana de formación 
en Douala: ¡Cuánto aprendimos 
de ellos! ¡Gracias a todos!

                         Maru y Paco 
(matrimonio del ERI

 enlace de la Zona Euráfrica)
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VISITE LA PAGINA WEB 
DE LA SUPER REGION

www.enshispanoamerica.org


